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Matanzas por la candidatura de Romero para 
diputado, si yo supiera que era tan terco.... 
bien dicen los anarquistas, no debe haber go- 
bierno de ninguna especie; y después de todo, 
¿para qué lo necesitamos? para hacernos pagar 
contribuciones? pués si es para esto, vayan to- 
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cemos mención] vió el espíritu enérgico y re- 
volucionario de que venian poscidos los allí 
congregados, se para, ¡Silencio! ¡Silencio! gri- 
tan todos; va hacer uso de la palabra un revo- 


Cuyas cantidades fueron entregadas al Comité ac- 
tual, quedando á la disposición del que quiera satis- 
facerse, dispuestos á servirle en la Secretaría. 

Habana, 23 de Junio de 1892. 


ionario. E i n silenci si se- 
Eo mario: lucionario. En medio de un silencio ca 
pulcral comienza el orador su discurso. 
SE AN «Señores, no seamos violentos, hay que tener 
BATU 


RRILLO BURGUES 


El ministro de Ultramar Sr, Romero Ro- 
bledo ha sacado de sus casillas á los burgue-! 
ses de la Habana con el nuevo impuesto que latoncias de la Metrópoli» 
ha confeccionado y que pretende hacerles pa-| Muchas voces.—Eso demuestra miedo ó co- 
gar sin aguantar--como dice el ministro-- im-(hardia! abajo el orador. Si señores, —conti- 
posiciones de nadie: Caminabamos el jueves|núa el orador—e3 preciso que abandoneis esa 
de la pasada semana por el Parque Central |actitud belicoza; es necesario pensar «dleteni- 
cuando sorprendimos la conversación siguien-| damente lo que vamos hacer, porque si seguis 
te,— Quién me mandaria hacer propaganda en limpertérritos con vuestro obstruecionismo, qué 


[en estos momentos mucha calma, mucha pru- 
dencia sobre todo mucha prudencia; así lo 
aconsejan el alto patriotismo de todos los que 
en este recinto noz encontramos y las conve- 
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me emplumen si aquí no va haber una heca- 
¡tombe? Ya me parece ver ¿qué os figurais 
¡que me parece estar mirando desde aquí seño- 
¡res síndicos? Una voz.—A Romero Robledo 
¡dando disposiciones para la suspensión del 
¡nuevo impuesto. ¡Cá! exclama el orador—lo 
que me parece estar mirando es la figura del 
l ministro de justicia Valentín sobre el patíbulo, 
con su elevada y repugnante estatura y una 
“sonrisa en los labios esperando nuestras 
cabezas. Fuera, fuera ese orador, tiene mu- 
cho miedo á Valentin! Y nuestro vate al 
ver la mala acojida que tiene su discurso 
entre los allí congregados, en un arranque de 
cólera exclama; Quereis que lancemos á este 
pueblo á la revolución? en estos momentos de 
agitación, debemos ser conservadores y no 
lanzar á nadie á las bocas de lus cañones. 
Que se calle ese miedoso. ¡Vaya un revo- 
¡lucionario de otros tiempos! gritó toda la 
asamblea, Apesar de la prudencia aconsejada 
¿por el Sr, Martinez, los comerciantes se ren- 
¡nieron al dia siguiente del en que se celebró 
¡la junta que dejamos reseñada, acordando ha- 
'cer una manifestación pública. Una autoridad 








¡se llame. 


anarquista.” Lástima grande no fuera ver- 
dad la creencia del Gobernador. 

No se concibe tal suposición—prosigue el 
orador—tratándose de las personas que forman 


obreros que él no está dispuesto á que su cuer- [estos gremios, defensores del orden y de la 


patria, y calificados de burgueses por los anar- 
quistas! 

Pero burgueses de los demonios, para qué 
gritais contra el gobierno cuando este les he- 
cha encima un impuesto, no veis que gritando 
contra el gobierno imitais 4 los anarquistas 
que quieren la desaparición de todos, Ade- 
más, ¿no sois amantes del orden y defensores 
de la patria? pués bien, ¿cómo quereis cerrar 
vuestras puertas turbando así el orden y po- 
niendo en peligro quizás la patria que decis 
defendeis? 

Los hombres de orden y defensores de la pa- 
tria deben acatar todas las disposiciones del 
gobierno. Conque á pagar el impuesto se- 
ñores burgueses, la patria y el orden lo exi- 
gen. 

Pero oigamos este otro párrafo del orador: 
El Gobernador ha manifestado á la Comi- 
sión que, con la manifestación se podría des- 
pertar “la hidra de la anarquia,” si esa hidra 
se levantara, dijo el tal Cachaza la aplastaria 
la asamblea. ¡Caracoles!......escóndanse los 
anarquistas, porque si les viene arriba la 
asamblea deburgueses tan gordos como estan 
acosta de lo que roban al pueblo trabajador 
estamos casi seguros que se cumple la profe- 
cla del explotador, esto es, que nos aplastan. 











Otro burgues decía: Se nos trata como á Ra- 
vacholes, pero á estos Ravacholes se les saca 
el dinero. Que han de tratarlos como á Ra. 


vacholes hombre, 4 Ravachol no lo conde-: 


naron 4 muerte los magistrados de Paris por 
miedo, pero á vosotros se os condena á pa- 
gar un impuesto porque teneis miedo, mejor 
dicho, porque sois amantes del orden y de- 
fensores de la patria. ' 

Y por último, hace uso de la palabra el 
Sr. Nogueiras y entre otras cosas dice, Yo, 
si las circunstancias lo aconsejan iría, al Aven- 
tino, ¡Uá hombre, Ud. no va á ninguna 
parte! ¡Si el Aventino fuera una fábrica de 
tabacos en la cual las vitolas se pagaran á 
ocho y á nueve como sucede en la que Ud. 
tiene, entonces estamos seguros que iría Ud. 
pero al otro Aventino....Vaya déjese de 
eso D. Alfredo! Hasta aquí el baturrillo 
burgues: Ahora bien, nosotros entendemos 
que los obreros deben agitarse, prepararse 
por medio de grupos para defender sus in- 
tereses, pués de todos es sabido que los co- 
merciantes é industriales de Cuba, casi siem- 
pre empiezan haciendo economías en el 
salario del trabajador, y si el ministro per- 
siste en hacer pagar el nuevo impuesto, es 
casi seguro que los explutadores del obrero 
han de apelar á tales econoinias. No permi- 
tiren ningún caso que rebajen nuestros jor- 
nales, ese es el deber de todos los obreros 
dignos. Lo del nuevo impuesto nos tiene sin 
cuidado, que lo paguen los sostenedores del 
orden y defensores de la patria, Nosotros 
ni somos partidarios del orden social presen- 
te, ni nos importa un bledo esta ó aquella 
patria, los anarquistas tenemos por patria el 
mundo. 

Remicio LL, INcLAN. 


_——- > —— ——Á 
SOLIDARIDAD. 


En vano es que tratemos de aislarnos y 
vivir apartados de la sociedad. No hay quien 
pueda afanarse, por poderoso que sea, de no 
sentir los males ó beneficios de una sociedad 
mal ó bien organizada. No hay quien no 
sulra con los sufrimientos de la sociedad en 
que vive, y se alegre con las alegrias uni- 
versales. Todos, —no importa la posición 


social que ocupamos, estamos sometidos al| 


medio social en que vivimos. 

Del estado de civilización y comodidades 
consiguientes de un periodo histórico, parti- 
cipamos todos mas o menos de él. El atra- 
so y sus consecuencias á todos nos afecta. 

Si en la antigiedad era más penoso el tra- 
bajo para todo trabajador, porque no poseian 
los descubrimientos mecánicos 'de nuestro 
siglo, los reyes no dejaban de sufrir las con- 
secuencias de el atrazo en que vivian áque- 
llas sociedades, pués se cubrian el cuerpo con 
pieles de animales y comian con las manos, 
(el invento de los tenedores es hecho en la 
edad media) las epidemias eran más frecuen- 
tes que ahora, porque las ciudades nu se po- 
dian limpiar con la rapidez con que se hace 


hoy. 

En la misma edad media, era tan grande el 
desórden social para todos, que desde el rey 
hasta el más humilde ciervo, estaban siempre 
apercibidos para la defensa de los ataques y 
las violencias que constantemente habia. 

Los reyes temian las facciones de los caba- 
lleros feudales, los caballeros vivian sobresal- 
tados temiendo cuando se alejaban de sus 
castillos, que otros caballeros les violaran la 
mujer 6 las hijas y le robaran lo que poseia. 

El ciervo derramaba lágrimas de dolor y 
se retorcia de indignación, cuando tenian 
que cederle la mujer al señor para que go- 
zara su virginidad, imperaba, más que hoy la 
razon de la fuerza, los señores mataban im- 
punemente á los ciervos, temblaban los Seño- 
res pensando en las sublevaciones de los 
ciervos, 

Hoy si el obrero por los adelantos en la 





mecánica se encuentra sin ocupación y ham- 


¡briento, los pequeños industriales son absor- 


bidos por los grandes capitalistas que lés 
hacen la competencia y los vencen, arrojándo- 
los á la iniseria, los grandes capitalistas 
tiemblan al pensar que la hidra anarquista 
levante la cabeza, no se encuentran seguros 
en ninguna parte, siempre recelando de los 
anarquistas, temiendo á las explosiones de di- 
namita y á los obreros hambrientos que cual- 
quier día apurados por la necesidad, saquea- 
ran los almacenes, que se contagie el ejército 
con las ideas anarquistas y haga causa común 
con los obreros, y estalle la revolución social, 
y se verán indefensos, y tendran que rendir- 
se y trabajar para disfrutar de la vida, 

Todo el año estan pensando en el 1? de 
Mayo, preguntandose siserá el último que 
gozarán sus privilegios, Zola dijo que había 
habido en Paris un miedo vergonzoso en es- 
te último primero de Mayo, estaban en cons- 
tante zozobra y sufrimientos, esperando que 
volaran la ciudad los anarquistas, matan, pero 
sufren de miedo: Ravachol parecia el juez 
acusador de la burguesía que vive sin traba- 
jar á costa de las privaciones de los obreros, 
de niños y ancianos habrientos, de débiles 
mujeres sometidas á un trabajo bestial en las 
minas. Ravachol les hizo oir en el fondo de 
las minas el traqueteo de los huesos y el des- 
coyuntamiento de mujeres embarazadas, el 
crujir de dientes y los ayes de angustia, y las 
blasfemias de desesperación, les hizo ver las 
deformaciones que hacia aquel trabajo brutal 
en los niños. Ravachol siendo acusado era 
á la vez acusador. 


Por eso nosotros, los anarquistas viendo 


el desbarajuste y el desórden que ha habido, | 


y que hay en la sociedad, y la solidaridad en 
los sufrimientos, queremos vaciar la sociedad 
en otro moldes; Queremos la colectivización 
de la propiedad, esto es, que los talleres y 
las máquinas sean de los obreros, abolir los 
ejércitos, los gobiernos, los estados, el clero, 
los abogados, los jueces y las leyes escritas y 
las cárceles, Para que entonces pueda haber 
órden en la sociedad, para que no vivamos to- 
dos en guerra constante y con la zozobra y los 
sufrimientos de las revoluciones, para que la 
humanidad tenga la existencia asegurada, 
para que haya un estado permanente de paz 
y reducir los sufrimientos humanos al mini- 
mun. 
MIRANDA. 
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ORGANIZACION, AGITACION, REVOLUCION. 
POR R.-M. 
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No soñéis, trabajadores, con vuestra eman. 
cipación si todavía halagan vuestros oídos 
palabras engañosas de paz imposible entre 
explotados y explotadores, entre miserables 
hambrientos y opulentos propietarios del 
bien cumún, no soñéis, nó, con el día de vues- 
tra felicidad si aún soís bastante crédulos 
para esperar del tiempo y de la magnanimi- 
dad burguesa una solución pacífica que nos 
restituya lo que continuamente se nos arre- 
bata riqueza, libertad y ciencia. Todo acuer- 
do entre nosotros, los desheredados, y ellos, 
los acaparadores, ha de fundarse necesaria- 
mente en nuestra sumisión, en nuestra escla- 
vitud voluntaria, en el reconocimiento tácito 
y expreso de sus privilegios. El tiempo por 
sí solo nada hace si falta el concurso de los 
hombres. La magnanimidad burguesa es 
imposible obtenerla, por que nadie es tan 
poco conservador querenuncie á lo que posee, 
Soñáis con imposibles si soñáis tal cosa, So- 
ñáis y creéis que el cordero y el lobo pueden 
entenderse, que el uno puede renunciar á su 
presa voluntariamente y que el otro puede 
creerse seguro á su lado, Sois suicidas si 
tal creéis. ¿ 

Yo os canto y os ensalzo una revolución 
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que nos emancipe, porque todo ptfogreso, 
toda renovación del orden social, porque todo 
cambio se ha verificado siempre por la revo- 
lución, Si no basta la razón filosófica para 
demostrarlo, si no basta la realidad abruma- 
dora que lo comprueba, la historia en último 
término, lo patentiza de modo irrefutable á 
nuestra vista; la historia, confeccionada por 
esos mismos que nos explotan, la historia en 
que solo han tomado unz parte activa los 
emancipados hoy, es la que viene á imponer- 
nosl a necesidarl suprema de esa revolución. 

Sí: nosotros preconizamos esa revolución, 
nosotros trabajamos porquesobrevenga cuan- 
¡to antes, nosotros nos agitamos uno y otro 
día paro llevar al seno de las masas el espi- 
ritu de rebelión, porque, sin esa revolución, 
nuestra esclavitud será eterna, nuestra co- 
bardía incalificable, nuestra complacencia un 
crímen, Venidá nosotros y vamos todos 
juntos á conquistar la libertad, á recabar lo 
que se nos roba para que al fin podamos 
erguirnos noblemente después de tantos sí- 
glos de sumisión. 

Sacudid el egoismo que os hace ver lejano 
el momento de vuestra emancipación. ¿Quién 
puede predecir lo que sucederá mañana? 
¡¿Quién puede asegurar que la Revolución 
Social ha de tardar después de un siglo de 
mercantilismo y de política constitucional? 

Los resortes del sistema imperante se han 
gastado por completo. Las crisis sobrevie- 
nen con rapidéz vertiginosa. Las guerras 
se dibujan en el horizonte próximas á esta- 
¡lar. Las clases dominante han llegado al 
máximo de degradación. Todo vacila, todo 
se tambalea pronto á caer con horrísono es- 
trépito. De otro lado la agitación revolu- 
cionaria aumenta asombrosamente, Los ele- 
mentos socialistas pronuncian y acentúan sus 
protestas y sus medios de acción, Los ham- 
brientos se ven arrojados á una lucha deses- 


perada. Y los nuevos ideales son ya comunes 


á todos los paises y á todas las razas, ¿Qué 
falta? 

Un momento no más, un momento propi- 
cio y la Revolución, la gran Revolución So- 
cial estallará, en todas partes á la vez, impo- 
nente amenazadora. 

Corred, pues, á uniros con los combatien- 
tes, corred á las avanzadas del ejército revo- 
lucionario; corred, apresuráos que el tiempo 
vuela, que los sucesos se precipitan y quizás 
lleguéis tarde, 

Siglos y más siglos de esclavitud os hacen 
vacilar, vuestros hábitos pueden más que 
vuestra razón, ¡Romped de una vez con el 
pasado, héroes del porvenir! ¡Romped para 
siempre con la tradicción de esclavos y pro- 
clamáos hombres libres! 

La Revolución Social, pronta, inmediata, 
requiere vuestro esfuerzo. A combatir, pues; 
á pelear, 

Asociación de fuerzas, agitación perma- 
nente, revolución total de lo existente. tal 
es vuestro deber, 

¡A la asociación, trabajadores! ¡A la agita- 
ción obreros! A la Revolución Social, escla- 
vos del presente, parias, ilotas y siervos de 
siempre! ¡A la Revolución social, proletarios 
todos, para reconquistar la libertad, la riqueza 
y la ciencia! 

¡A la revolución por todo y en todo! 
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DECLARACIONES DE RAVACHOL. 


Como prometimos en nuestro número an- 
terior, publicamos en éste las declaraciones 
de Ravachol. 

Aquí en Cuba, por intuición, sin tener no- 
¡ticias, más que por la prensa burguesa, que 
lo calumniaba, se ha victoreado á Ravachol, 
más de 3,000 obreros reunidos en el teatro Iri- 
joa aplaudieron, con varios oradores sus proce 
dimientos, Uno de los oradores dijo, con acier- 
to, que si Ravachol era un criminal consetudi- 
nario, como dijo la prensa burguesa, él recha+ 














zaba al criminal, y aplaudía los procedimien- 
tos del anarquista. 

Porque como ha dicho la prensa burguesa 
de la Habana en estos dias con motivo de 
los nuevos impuestos, los ¡robiernos son dé- 
put con los fuertes, y fuertes con los debi- 
es. 

Nosotros aún cuando no tuviéramos valor 
para proceder como los Ravacholes, no po- 
driamos condenar á quién sacrifica su vida 
por la humanidad, y nos enseña como se ha 
de procedea con los asesinos del pueblo. 

También creemos que el pueblo compren- 
de mejor un acto de fuerza y valentía, que 
las filosofías. Pruebas: en Cuba ha sido vic- 
toreado, y en Paris los obreros, dice nuestro 
quérido colega E! Productor de Barcelona, 
prorrumpieron en amenazas y gritos de ven- 
ganza cuando cayó la cabeza de Ravachol 
bajo la Guillotina, 

He aquí las declaraciones. 


Si tomo la palabra, no es, no, para defenderme de 
los actos de que se me acasa, porque sola la Socie- 
dud que, por su organización, pone los hombres en 
lucha contínua unos contra otros, es la responsable. 
En efecto, ¿no se ven, hoy, en todas las clases y en 
todas las funciones, personas que desean, no diré la 
muerte, porque esto suena mal al oído, pero sí la des- 
gracia de sus semejantes, si esta desgracia pueda 
proporcionarles beneficios? Ejemplo: un industrial, 
¿no hace votos contínuos para que desaparezca su 
competidor? Todos loz comerciantes en general, ¿no 
quisieran, y esto recíprocamente, ser solos en difru- 
tar las ventajas que puede reportarles su clase de 
ocupación? 

El obrero desocupado, ¿no desea, para él obte- 
ner trabajo, sea por un motivo cualquiera, que aquel 
otro que está en el taller sea despedido? Pues bien: 
en uña sociedad donde semejantes hechos se pro- 
ducen, no hay de qué extrañar sucedan también ac- 
tos del género de los que se me reprochan, los cuales 
no son sino la consecuencia lógica de la lucha por 
la existencia que, para vivir, se hacen entre sí los 
hombres, obligados á emplear toda clase de medios. 
Y, pues, que cada cual procura para sí, aquél que 
está en la miseria, ¿no se ve forzado Á pensar...? 

¡Oh! Ya que esto es así, yo no ho titubeado, cuan- 
do he tenido hambre, en emplear los medios que he 
tenido á mi disposición, corriendo y todo el riesgo de 
hacer víctimas. Los burgueses, cuando despiden á 
sus operarios, ¿se inquietan por si los despedidos 
van á morirse de hambre? Todos aquellos que gas- 
tan lo superfluo, ¿se preocupan de si hay gentes á 
quienes les falta lo más necesario? 

Es verdad que hay algunos ricos que dan ó pres- 
tarán socorro, pero son impotentes para remediar á 
tantos como se encuentran en necesidad y que mo- 


q 


rirán prematuramente, á causa de las privaciones de 
todo género, ó, voluntrriamento, por el suicidio de 
diferentes modos, pwra poner fin á una existencia 
miserable, ahorrándcse el tener que soportar los 
rigores del hambre, l:s vergiienzas, las humillaciones 
innumerables, á las que no se ve tórmino, 

Así los han hecho la familia Hayem y la pobre 
mujer Souhein, quien ha dado muerto 4 sus hijos 
para no verles por más tiempo padecer las torturas 
del hambre, y todas las mujeres que, por no poder 
alimentar un hijo, no dudan en compromater su sas 
lud y su vida, destruyendo, aún en sus entrañas, al 
fruto de sus amores. 

¡Y todas esas cosas vasan en madio de la abun- 
dancia de todas especies de productos! 

Se comprendería que esto tuviera lugar en un 
país en que los productos fueran escasos, en-que 
hubiera hambre. 

Pero en Francia, ¡londe reina la abundancia, 
donde las carnicerías están cubiertas de carnes, las 
panaderías de pan, donde los vestido3 y el calzado 
están apretados hasta no caber más en los almace- 
nes, donde hay tantas habitaciones sin inquilinos! 

¿Cómo admitir que toda está bien en la Sociedad, 
cuando se ve lo contrario de una manera tan clara? 


Hay gentes que se lamentarán de todas esas vícti- 
mas, pero dirán que ellos no pueden remediar nada. 

¡Que cada uno se arregle como pueda! 

El que trabajando ya le falta lo necesario, ¿qué 
puede hacer cuando se queda sin trabajo? No existe 
otro recurso que morirse de hambre. Después se 
dirigirán cuatro palabras de compasión sobre su ca- 
dáver. Yo,.lo he dejado para los otros, 

He preferido hacerme contrabandista, monedero 
falso, ladrón v asesino. Habría podido mendigar; 
pero hasta esto, que es degradante y cobarde, está 
prohibido y castigado por vuestras leyes, las que 
hacen un delito de la miseria. Si todos los necesi- 
tados, en lugar de esperar, tomaran de allí donde 
hay, no importa por cuales medios, los satisfechos 
comprenderían, tal vez pronto, que corren peligro 
al querer perpetuar el estado social actual, en el que 
la incertidumbre es permanente y la vida amenaZ1- 
da á cada instante. 

Se acabaría, ¡odulablemente, más pronto, por 
comprender que los anarquistas tienen razón cuan- 
do dicen que, para difrutar la tranquilidad moral y 
física, es necesario destruir las causas que engen- 
dran los crímenes y los criminales. Qua no es su- 
primiendo al que (antes de morir de una manera 
lenta á causa de las privaciones «ufridas y por su- 
frir, sin esperanza de jamás acabar) prefiere si tiene 
un poco de energía, tomar vioientamente lo que 
pueda asegurarle el bienestar, aún con peligro de su 
propia vida, lo que no soría tal vez otra cosa que un 
término á sus sufrimientos, 

Hé aquí porque he cometido los actos que se me 
¡reprochan y que son la consecuencia lógica del es- 
tado bárbaro de una Sociedad que no hace sino que 
aumentar más el número de víctimas con el rigor de 
sus leyes, que castigan los efectos sin jamás tocar 


las causas. Se dice que es necesario ser cruel pa- 
ra dar muerte á su semejante, y los que así hablan 
no ven que cuando uvo toma tal resolución es para 
evitar la muerte de sí propio. 

Vosotros mismos, señores jurados, que, sin duda, 
vais á condenarme á la pena de muerte, porque cre- 
ereis que esto es una necesidad y que mi desapari- 
ción será una satisfacción para vosotros y los vues- 
tros, los que tenéis horror de ver correr sangre 
humana (pero que, cuando creeis útil vertirla para 
la seguridad de vuestra existencia lo hacéis,) no va- 
cilaréis tanto como yoá hacerlo, con la sola diferen= 
cia de que vosotros lo haréis sin correr ningún 
riesgo, mientras que yo, al contrario, obraba con 
peligro de mi libertad y mi vida. 

Con que, señores, aquí no hay otros criminalea 
que juzgar que las causas del crimen. Inventando 
los artículos del Código, los legisladores se han ol- 
vidado atacar las csusas, haciéndolo simplemente 
con los efectos, y entonces de ningún modo se des- 
truye el crimen; en verdad, existiendo las causas, 
siempre los efectos serán su consecueneia. 

Habrá siempre criminales, y aúnque hoy os des- 
hagáis de uno, mañana nacerán diez, ¿Qué hacer 
entonces? Destruir la miseria, que es el gérmen del 
crimen, asegurando á cada uno la satisfacción de 
todas sus necesidades. ¡Y cuán fácil es realizar es- 
to! Bastaría establecer la Sociedad sobre nuevas 
bases, en la que todo fuera común, y cada cual, pro- 
duciendo segúa sus aptitudes y sus fuerzas, pudiera 
consumir según sus necesidades. 

Entonces, no habría más gentes, como el ermi- 
taño de Notre-Dame y otros, que mendigasen un 
metal ¡del que se tornan esclavos y víctimas! Nose 
verían más mujeres ceder su cuerpo, como vulgar 
mercancía, 4 cambio de este mismo metal, que nos 
impide, muchas veces, reconocer si la afección es 
sincera. No se verían otros hombres como Pranzi- 
ni, Prado, Berland, Anastay y otros que, siempre, 
para obtener este mismo metal, ¡llegan á dar la muer- 
te á otros! Esto demuestra claramente que la causa 
de todos los crímenes, en todos los casos, es la mis- 
| ma, y que es preciso ser verdaderamente insensato 
¡Para no verlo, 

Sí; lo repito: es la Sociedad quien hace los criraina- 

los, y, vosotros, Jurados, en lugar de castigarlos, de- 
beríais emplear vuestra inteligencia y vuestras fuerzas 
para transformar la Sociedad. De una vez supri- 
miríais todos los crímenes, y vuestra Obra, atacando 
las causas, sería más buena, más grande y más fe. 
cunda, que no es vuestra justicia, que se entretiene 
castigando los efectos. 

No soy sino un obrero, sin instrucción; pero por 
haber vivido la vida de los miserables, sé mejor que 
el rico burgués la iniquidad de vuestras leyes repre- 
sivas, 

¿De dónde os viene el derecho de matar ó ence- 
rrar 4 un hombre que, puesto en la tierra, corn la 

¡ necesidad de vivir, se ve en el caso de tomar lo que 
lle falta para alimentarse? 
| Yohe trabajado para vivir y poder hacer vivir los 
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terrenos de labrantío, (1) los caminos canales, vías 


fórreas y telégrafos. 
antiautoritarios —ó anarquistas—no 


Para evitar todo equívoco, los 


siguen llamando 


Estado más que al poder—elegido ó no—exterior al 


pueblo. Y para distinguirse de los comunistas auto- 
ritarios, los anarquistas se dán el nombre de colecti.- 


vistas; pero habiéndo tomado estas palabras otra 
significación, se ha remplazado por la de comunistas- 
anarquistas que no permite ninguna equivocación. 


—Seguudo Congreso de la paz en Berna. 


Bakou- 


nine y la minoría le abandona y se constituye en 


Alianza de la democracia socialista, 


se forman grupos adherentes en Italia, en España y 
en Francia; y la Alianza, que parece ser una segunda 


Al mismo tiempo 


Internacional, se ve obligada á suprimir sus Oficinas 
nacionales, lo mismo que su Oficina central, para ser 


admitida en la Internacional; desde entonces, esta 


palabra Alianza no designó más que una simple Sec. 
ción que tiene su asiento en Ginebra. 


A 


1869,—Cuarto Congreso de la Icternacional, en 
Basilea. Bakounine y sus amigos piden que se pro- 
nuncie formalmente la abolición del derecho de he- 
Los amigos de Marx dicen que eso es super- 


rencia. 


fluo, pues acaba de abolirse por el Congreso la pro- 


piedad individual, estos intérpretes 


del pensamiento 


de Marx añaden, como simples reformadores, que el 
derevho de herencia puede restringirse, desde el pre- 


sente, por simples medidas legislativas. 


De 68 vo- 


lantes 32 se pronuncian por la proposición de los 
revolucionarios y 19 por los amigos de Marx. Ninguna 


de las dos proposicione, tiene pues la mayoría: No 
deja de ser, sin embargo, un descalabro para Marx. 
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(1) Falta aquí: los bosques, las minas y cantares, 
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míos, y en tanto que ni yo ni los míos no hemos su- 
frido hasta el colmo, he sido lo que vosotros llamáis 
un hombre honrado. Después el trabajo me ha fal- 
tado, y en esto ha venido el hambre. Entonces esta 
gran ley de la naturaleza, esta voz imperiosa que no 
admite réplica, el imstinto de conservación, me obli- 
gó á cometer ciertos crímenes y delitos que vosotros 
me echáis en cara, y de los que yo me confieso ser 
el autor. y 
¡Jnzgadme, señores Jurados! Pero, si me habéis 
comprendido, juzgándome, jusgáis también á todos 
los desgraciados que la miseria, junto con la natu- 
ral dignidad, ha hecko criminales. ¡Los que la ri- 


ueza, el bienestar, les habría hecho gentes honradas! | 


¡Los que una, Sociedad inteligente les habría hecho 


personas como todas las demás! 
de 
“e 


Ravachol ha remitido á su defensor, M. 
Legasse, el texto de una declaración que 
quería hacer al final de la exposición de sus 
doctrinas, pero que el consejero Darrigrand 
le impidió dar lectura. 

Hela ahí: 


Yo deseo que los jurados que me han condenado 
f muerte lanzando al desespero 4 los que me han 
conservado su afección, lleven en su conciencia el 
recuerdo de su sentencia con tanta firmeza y corage 
como yo llevaré mi cabeza debajo la enchilla de la 
guillotina. ] 
Firmado: Keningstein-Ravachol, 


¡_XúáHNmay7yEEÍAS A AAA KA KA AX<+ 


NO VAN AL AVENTINO. 


Ya lo hemos dicho otras veces, la burguesia no 
tiene ideal ninguno, es egoista y como egoista co- 
bardo. / 

En estos dias con motivo de las nuevas tarifas, 
llegamos á creer que por fin se decidian 4 esponer 
el pellejo; pero nos enguñamos. 

Ha habido muchos gritos, se les ha ido la fuer- 
za por la boca. Amenazaron cerrar las puertas de 
los establecimientos y no cerraron nada; quisieron 
hacer una manifestación, les dió dos gritos el Gene- 
ral, y nada hicieron. 

Nos da riza ver que para no querer pagar un 


impuestos tan elevado, »ecesilen cerrar puertas y. 


manifestaciones. ¿Para qué todo eso? ¿no bastaba 

con haberse reunido los síndicos y acordar no pagaa? 

* Donde está la fuerza capaz de hacer someter al co 

mercio dela Habana? No son la jente del comercio 

voluntarios, que han mantenido y mantienen la ¿n- 
idaz de la patria? 

Que la hidra anarquista 1ba á levantar la cabeza... 
No señores, pierdan ustedes cuidado, hagan ustedes 
manifestaciones, truenen contra el Gobierno que us- 
tedes han nombrado, prescindan de él si quieren, que 
los anarquistas, ni quitan ni ponen gobiernos, ni 
son intrusos, ni mentecatos, ni nada tienen que ir á 








| ciones. 





buscar á vuestra3 asambleas ni 4 vuestras manifesta- 


Cuando puede peligrar la propiedad, es cuando cie- 


¡Teen los talleres y los establecimientos de viveres; en- 


tonces tomarán cartas en el asunto los anarqnislas, 
para no pasar hambre. 
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| AGITACION OBRERA 


INTERIOR 





HABANA.— 

¿Que es lo que pasa en «El Fígaro?» parece que 
el secador le gusta mortificar 4 las despalilladoras, 
cuidado señor secador, mire que se puede enterar 
algun tabaquero de dicha fábrica y le puede pedir 
cuentas, y sobre todo mire que todas las mujeres no 


son iguales, 
EXTERIOR, 


|] Lreya [Béraica.]— 

Han sido condenados 4 presidio varios correligio- 
narios nuestros; la pena que les ha sido impuesta 
media entre dos y veinticinco años. En Italia tam- 
bién han sido condenados unos cuantos trabajadores 

leuya pena es dedos á veinte años. De España ya 
| no queremos hacer mención, porque sabido es de to- 
dos los obreros que las cárceles están llenas de tras 
bajadores, cuyo delito es de protestar contra la iní- 
cua explotación de queson víctimas los desheredados. 
Como sevé los poderes constituidos empiezan á 


imponer castigos de larga duración con el objeto al' 


parecer, de intimidar á los que á diario y sin temor 
ha cuantos tiranos existen sob:e la tierra, venimos 
propagando él bello, él sublime ideal anárquico, único 
que ha de implantar en la tierra la verdadera eman- 
cipación de todos los séres que pueblan este peque 
ño planeta, pero no conseguirán con sus persecu- 
ciones hacernos desistir de nuestra propaganda. 

Sigan, sigan los tiranos encarcelando obreros, si- 
gan los gobiernos así monárquicos como replublica- 
nos ahorcando trabajadores por el horrendo delito de 
ser anarquistas, que como dice un adájio; quien siem- 
bra vientos recoge tempestades. 

New Yorx.— 

Han sido llamadas las milicias del estado para con- 
tener los desórdenes que están produciendo los chu- 
cheros del ferrocarril de Buffalo, declarados en huel- 
ga 





Paris. — 
Los cocherss de esta ciudad, se han declarado en 
huelga. ; 


Compañeros de EL ProDucIoR. 
Salud. 
Ruego 4 ustedes dén publicidad 4 las siguientes 
líneas: 


Es el caso compañeros, que varios obreros que 
me aprecian, se han acercado 4 mi preguntándome 
que si yo era el Canet que rompió la huelga y ¿ún 
sigue trabajando en la fábrica de Caruncho, 

Ruego á ustedes hagan saber que el que escribe 
estas líneas jamás se ha ocupado de ser infiel 4 «us 
compañeros y menos en romper huelgas. Yó ténganlo 
muy presente todos los obreros, sé morir de necesi- 
dad, antes que hacer traición á trabajadores que ess 
tán defendiendo sus intereses. Anticipándoies las 
gracias queda 4 sus órdenes. 

Juan Canet y Trujillo. 





CORRESPONDENCIAS. 


Bejucal, Agosto Y de 1892. 


Compañeros de Er Propucton. 
Queridos compañeros: 


Ayer cuatro desgraciados rompen la huelga de 
Suarez,han seducido por la ignorancia y la necesidad 4 
cincuenta hombres (la mayor parte con familia) que 
su dignidad no le permite sentarse en las mismas 
condiciones que cuando se levantaron y hoy ocho 
de Agosto, 74 individuos ocupan las mesas de Otros 
tantos gompañeros que no pueden ni quieren pues 
que su conciencia así lo dicta que un quidan cual- 
quiera menoscabe su dignidad é intereses con- 
vencidos como están de la razón y el derecho que le 
asiste. ¿Quién les dijera A estos que rompieron 
la huelga de Partagas allá por los años de 1883, 
cuando á consecuencia de un artículo del periódico 
El Palenque, hoy La Lucha, tubieron que decla- 
rarse en huelga, siendo capatáz de la casa de Pancho 
Bances en este pueblo, el que es hoy encargado de 
Partagas, y siendo ademas encargado de traer de la 
Habana á 35 individuos para romper la huelga. 
Quién les digera, repito, que hoy 4 ese mizmo Fernan - 
do le tenían que suplicar para que les diera una mesa, 
teniéndo como «eben tener la convicción de que van 
á romper una huelga y á trabajar 4 menos precio 
pues me costa que hay vitolas en que han rebajado 
cinco, seis y hasta ocho pesos y eso que hay varios 
que apesar de humillarse á aquel que en e! “ochenta 
y tres quisieron esterminar; para poder sentarse 
tienen que valerse de la influencia de dos ó tres 
sujetos entre ellos un Betancourt muy demócrata 
él, pero que no tiene empacho ninguno en pedirle de 
favor á ur conservador ravioso como Fernando, una 
targeta para hacerse cargo de entregarla 4 aquel 
que prelende sentarse. ; 
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+ 
El lúnes 15 sé abrió una escuela láica bajo la 
la dirección de nuestro ilustre compañero Arturo 
Comas y Pons. 
Suyo y de la B. $, 
Un Desesperado. 


Imprenta 


Estrella esquina á Angeles 
' HABANA. 











BE ESA ARE 


1866.—Prime 


Notag del Movimiomto Fovolucionario. 


STMARTO 


La Memoría de la Federación ju- 
rásica —El Boletín de la Federación 
jurásica,—La Vanguardía.—El Subleva- 
do y la Bublevación, 

Tenemos que condensar aquí lo 
esencial. 


r Congreso de la internacional, en 


Ginebra. No trata más que de la cooperación y de 
las reformas legislativas. 


1867.—Segundo Congreso de la Internacional, en 
Lausana. Se entrevén las prespectivas de la revolu- 


ción universal. 


—Primer Congreso de la paz, en Ginebra, Bakouni- 
ne aparece pidiéndo la destrucción de los Estados 
políticos y la libre federación de las Cumunas. 


1868. —Tercer Congreso de la Internacional en 
Brucelas. Se atribuyen al Estado regenerado los 
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